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Según datos de la Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud de 1999, poco más de un 32% de las personas con discapacidad en edad de trabajar se encuentra en situación activa, lo cual supone algo más de cuatrocientas treinta mil personas. El resto (dos de cada tres personas con discapacidad) no se han incorporado al mercado laboral. Para valorar adecuadamente estas cifras hay que tener en cuenta que, en la fecha en que se realizó la encuesta, la tasa de actividad de la población general (un 65,4 por cien) era más del doble que la de las personas con discapacidad. 

La lectura de la situación laboral de las personas con discapacidad en España se hace aún más negativa si tenemos en cuenta que no sólo presentan una muy baja tasa de actividad, sino también una alta tasa de desempleo (un 26,1% frente al 16,6% de la población general). Es decir, sólo una de cada cuatro personas con discapacidad en edad laboral está ocupada. Existe, por tanto, un importante déficit de integración laboral entre las personas con discapacidad, que contrasta con el potencial que estas personas tienen para incorporarse al mercado laboral y contribuir al desarrollo económico y social como empleados, trabajadores independientes o empresarios, y con su  deseo de hacerlo.

	Cuadro 1. PERSONAS CON ALGUNA DISCAPACIDAD DE 16 A 64 AÑOS SEGÚN SU RELACIÓN CON LA ACTIVIDAD Y EL SEXO (Números absolutos y tasas de actividad y paro, comparadas con referidas a la población total). ESPAÑA, 1999

	
	Números absolutos
	Tasas

	
	Total
	Activos
	Inactivos
	Personas con discapacidad
	Población 
total

	
	
	Total
	Trabajando
	Parados
	
	Actividad
	Paro
	Actividad
	Paro

	TOTAL
	1.337.708
	431.841
	319.185
	112.657
	905.866
	32,3%
	26,1%
	64,5%
	16,6%

	Varones
	678.378
	275.512
	214.616
	60.896
	402.865
	40,6%
	22,1%
	79,3%
	12,1%

	Mujeres
	659.330
	156.329
	104.569
	51.760
	503.001
	23,7%
	33,1%
	49,6%
	23,6%


Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2002.

El análisis de los datos que proporciona la Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud permite profundizar en el conocimiento de la situación de empleo de la población con discapacidad, controlando la influencia que variables como el género, la edad, el tipo de discapacidad, el nivel de estudios o el hecho de residir en una zona rural tienen en los indicadores estadísticos de actividad, empleo y desocupación. Así, permite constatar que, al igual que ocurre en la población general, dentro de la población con discapacidad la tasa de actividad es considerablemente superior en los hombres que en las mujeres.  Por grupos de edad, se observa que, en las edades más jóvenes, las diferencias entre la tasa de actividad de personas con discapacidad y de la población general no son muy grandes; sin embargo en los grupos de mayor edad la diferencia aumenta considerablemente. Las diferencias asociadas al género en las tasas de actividad son también menores en las edades jóvenes que en las maduras. Todo ello permite concluir que se está produciendo un proceso de mejora de la situación de empleo que está concretándose, sobre todo, en las personas jóvenes.

Esta impresión se confirma cuando se observan las tasas de paro de las personas con discapacidad desagregadas por sexo y edad. Aunque pudiera parecer paradójico, las altas tasas de paro que se dan en las edades jóvenes son un indicador de que algo está cambiando para bien en materia de empleo, pues son muchas las personas que se animan a entrar en el mercado laboral y buscan activamente empleo en lugar de permanecer inactivos, como venía ocurriendo tradicionalmente. El hecho de que las altas tasas de desempleo comiencen a restar protagonismo a las bajas tasas de actividad a la hora de resumir la situación de empleo de las personas con discapacidad ha de interpretarse, pues, como una buena noticia.

	Cuadro 2. TASAS DE ACTIVIDAD Y DE PAR0 EN PERSONAS CON DISCAPACIDAD Y EN LA POBLACIÓN TOTAL DE ENTRE 16 Y 64 AÑOS SEGÚN EDAD Y SEXO. ESPAÑA, 1999

	Grupo 
de edad
	Personas con discapacidad
	Población total

	
	Total
	Varones
	Mujeres
	Total
	Varones
	Mujeres

	TASAS DE ACTIVIDAD

	16 a 19
	19,4%
	21,5%
	15,6%
	23,1%
	27,1%
	18,8%

	20 a 24
	42,7%
	48,2%
	34,0%
	56,1%
	61,2%
	50,8%

	25 a 29
	45,9%
	45,9%
	45,9%
	81,4%
	88,0%
	74,5%

	30 a 34
	48,1%
	50,6%
	44,3%
	82,9%
	96,1%
	69,3%

	35 a 39
	49,4%
	57,7%
	40,4%
	80,1%
	96,7%
	63,5%

	40 a 44
	43,9%
	51,8%
	34,9%
	77,0%
	95,4%
	58,5%

	45 a 49
	35,7%
	43,6%
	28,0%
	70,7%
	93,3%
	48,3%

	50 a 54
	31,3%
	47,2%
	18,9%
	63,3%
	90,5%
	36,9%

	55 a 59
	27,5%
	39,2%
	17,6%
	52,9%
	79,4%
	27,6%

	60 a 64
	14,3%
	20,1%
	9,2%
	30,8%
	46,3%
	16,8%

	TOTAL
	32,3%
	40,6%
	23,7%
	64,5%
	79,3%
	49,6%

	TASAS DE PARO

	16 a 19
	54,2%
	53,5%
	55,9%
	36,8%
	32,8%
	42,9%

	20 a 24
	33,0%
	29,1%
	41,9%
	26,1%
	21,5%
	32,0%

	25 a 29
	39,2%
	35,2%
	45,7%
	21,2%
	15,5%
	28,1%

	30 a 34
	33,5%
	30,0%
	39,5%
	17,1%
	10,8%
	25,9%

	35 a 39
	26,3%
	17,4%
	40,2%
	14,2%
	9,6%
	21,3%

	40 a 44
	21,1%
	14,9%
	31,6%
	11,4%
	7,6%
	17,6%

	45 a 49
	21,0%
	17,8%
	25,7%
	10,3%
	7,2%
	16,2%

	50 a 54
	19,2%
	18,0%
	21,4%
	10,1%
	8,2%
	14,5%

	55 a 59
	20,5%
	18,2%
	24,9%
	13,5%
	12,6%
	16,0%

	60 a 64
	23,8%
	20,0%
	31,1%
	13,9%
	12,6%
	17,2%

	TOTAL
	26,1%
	22,1%
	33,1%
	16,6%
	12,1%
	23,6%

	
	
	
	
	
	
	


Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2002.

Sin embargo, sería prematuro echar las campanas al vuelo. Aunque los datos obtenidos en las encuestas realizadas en 1986 y 1999 no son directamente comparables (los criterios aplicados en los cuestionarios eran diferentes), la impresión que se deduce al cotejarlos es que la mejora de los niveles de actividad y de ocupación de las personas con discapacidad producida en los últimos años ha sido bastante discreta, a pesar de las diferentes campañas y medidas de fomento de empleo que, desde la entrada en vigor de la LISMI (1982) se han venido desarrollando.

[image: image1.wmf]0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

Tasas de Paro

16 a 19

20 a 24

25 a 29

30 a 34

35 a 39

40 a 44

45 a 49

50 a 54

55 a 59

60 a 64

Grupos de Edad

Tasas de Paro por Edad

Personas con discapacidad y población total. España, 1999

Población Total

Personas con Discapacidad

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, 

Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Avance de 

Resultados. Datos básicos

. Madrid, 2001.

[image: image2.wmf] 

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

80%

90%

100%

Tasas de Actividad

16 a 19

20 a 24

25 a 29

30 a 34

35 a 39

40 a 44

45 a 49

50 a 54

55 a 59

60 a 64

Grupos de Edad

Tasas de Actividad por Edad

Personas con discapacidad y población total. España, 1999

Personas con Discapacidad

Población Total

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, 

Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Avance de 

Resultados. Datos básicos

. Madrid, 2001.



	Cuadro 3. SITUACIÓN LABORAL DE LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD SEGÚN LAS ENCUESTAS DE 1986 Y 1999

	 
	1986
	1999

	
	Personas con Discapacidad
	Población
 total
	Personas con Discapacidad
	Población
 total

	Números absolutos

	Población entre 16 y 64 años
	2.647.001
	25.202.944
	1.337.708
	26.410.564

	Activos
	757.642
	13.678.000
	431.841
	17.031.925

	Ocupados 
	553.470
	10.670.000
	319.185
	14.212.560

	Parados 
	204.172
	3.008.000
	112.657
	2.819.365

	Tasas

	Tasa de actividad
	28,6%
	54,3%
	32,3%
	64,5%

	Tasa de ocupación
	73,0%
	78,0%
	73,9%
	83,4%

	Tasa de desempleo
	26,9%
	22,0%
	26,1%
	16,6%

	Tasa de empleo
	20,9%
	42,3%
	23,9%
	53,8%


Fuente: Elaboración propia a partir de:

· Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Minusvalías, 1986. Madrid, 1997.

· Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2002.

Junto al género y a la edad, el tipo de discapacidad es una de las variables que mayor incidencia tiene a la explicar las diferencias en los niveles de inserción laboral de la población con discapacidad. 

	Cuadro 4. PERSONAS CON ALGUNA DISCAPACIDAD DE 16 A 64 AÑOS SEGÚN SU RELACIÓN CON LA ACTIVIDAD, POR TIPO DE DISCAPACIDAD. ESPAÑA, 1999

	
	Números absolutos
	Tasas

	
	Total
	Activos
	Inactivos
	Actividad
	Paro

	
	
	Total
	Trabajando
	Parados
	
	
	

	Ver
	291.193
	115.360
	89.193
	26.166
	175.833
	39,6%
	22,7%

	Oír
	283.055
	128.550
	103.150
	25.400
	154.505
	45,4%
	19,8%

	Comunicarse
	213.706
	32.909
	22.674
	10.235
	180.797
	15,4%
	31,1%

	Aprender, aplicar conocimientos y desarrollar tareas
	211.361
	30.814
	18.678
	12.136
	180.547
	14,6%
	39,4%

	Desplazarse
	402.042
	97.434
	64.239
	33.195
	304.608
	24,2%
	34,1%

	Utilizar brazos y manos
	431.486
	97.193
	69.742
	27.450
	334.293
	22,5%
	28,2%

	Desplazarse fuera del hogar
	708.443
	160.398
	110.415
	49.982
	548.045
	22,6%
	31,2%

	Cuidar de sí mismo
	194.444
	21.489
	16.900
	4.590
	172.955
	11,1%
	21,4%

	Realizar las tareas del hogar
	491.609
	77.821
	50.630
	27.191
	413.788
	15,8%
	34,9%

	Relacionarse con otras personas
	208.036
	32.215
	18.277
	13.939
	175.821
	15,5%
	43,3%

	Total personas con discapacidad (*)
	1.337.708
	431.841
	319.185
	112.657
	905.867
	32,3%
	26,1%


(*) Una misma persona puede estar en más de una categoría de discapacidad.

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2002.

Como se desprende de la tabla anterior, las personas con discapacidades para ver y para oír son las que presentan los mayores niveles de inserción laboral, con tasas de actividad en torno al 40 por ciento y tasas de desempleo alrededor del 20 por ciento. Por el contrario, las personas con discapacidades para comunicarse, aprender y relacionarse con otros presentan unos niveles de actividad mucho más bajos (en torno al 15 por ciento) y mayores tasas de paro (alrededor del 40 por ciento).

Cuando se controla el tipo de deficiencia que ha causado la discapacidad, se observa que las personas con deficiencia mental son las más desfavorecidas en materia de empleo, con tasas de actividad y ocupación muy inferiores a las del resto de personas con discapacidad. También se dan bajas tasas de actividad y ocupación en las personas con deficiencias viscerales y del sistema nervioso.

	Cuadro 5. PERSONAS CON ALGUNA DISCAPACIDAD DE 16 A 64 AÑOS SEGÚN SU RELACIÓN CON LA ACTIVIDAD, POR TIPO DE DEFICIENCIA. ESPAÑA, 1999

	
	Números absolutos
	Tasas

	
	Total
	Activos
	Inactivos
	Actividad
	Paro

	
	
	Total
	Trabajando
	Parados
	
	
	

	     Deficiencias mentales
	257.465
	39.666
	21.855
	17.811
	217.799
	15,4%
	44,9%

	     Deficiencias visuales
	253.188
	107.660
	84.002
	23.658
	145.528
	42,5%
	22,0%

	     Deficiencias del oído
	268.415
	122.675
	98.916
	23.760
	145.740
	45,7%
	19,4%

	     Deficiencias del lenguaje, habla y voz
	16.060
	4.542
	3.656
	886
	11.518
	28,3%
	19,5%

	     Deficiencias osteoarticulares
	490.446
	147.011
	102.834
	44.177
	343.435
	30,0%
	30,1%

	     Deficiencias del sistema nervioso
	123.395
	19.958
	13.049
	6.907
	103.437
	16,2%
	34,6%

	     Deficiencias viscerales
	115.065
	19.000
	13.290
	5.711
	96.065
	16,5%
	30,1%

	     Otras deficiencias 
	44.433
	10.595
	8.884
	1.710
	33.838
	23,8%
	16,1%

	     No consta
	27.887
	9.519
	6.341
	3.177
	18.368
	34,1%
	33,4%

	Total personas con discapacidad (*)
	1.337.708
	431.841
	319.185
	112.657
	905.867
	32,3%
	26,1%


(*) Una misma persona puede estar en más de una categoría de discapacidad.

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2001.

Los datos de la Encuesta confirman que existe una clarísima correlación entre el nivel de estudios y la situación de empleo de las personas con discapacidad. Así, entre las personas con discapacidad analfabetas la tasa de actividad es sólo del 7,7 por ciento, y del 20,9 por ciento entre las personas sin estudios. Entre las personas con discapacidad que tienen estudios universitarios, la tasa de actividad se eleva hasta el 62,4 por ciento (en línea con la de la población total) y la de paro desciende hasta el 18,8 por cien. La formación se revela, pues, como la mejor arma para luchar contra la desocupación del colectivo.

	Cuadro 6. PERSONAS CON ALGUNA DISCAPACIDAD DE 16 A 64 AÑOS SEGÚN SU RELACIÓN CON LA ACTIVIDAD, POR NIVEL DE ESTUDIOS TERMINADOS. ESPAÑA, 1999

	
	Números absolutos
	Tasas

	
	Total
	Activos
	Inactivos
	Actividad
	Paro

	
	
	Total
	Trabajando
	Parados
	
	
	

	TOTAL

	Analfabeto
	143.307
	11.095
	7.921
	3.174
	132.212
	7,7%
	28,6%

	Sin estudios
	320.488
	66.931
	47.296
	19.635
	253.557
	20,9%
	29,3%

	Estudios primarios 
	496.832
	160.302
	122.292
	38.010
	336.530
	32,3%
	23,7%

	Enseñanza secundaria
	258.920
	123.719
	87.502
	36.217
	135.201
	47,8%
	29,3%

	Formación profesional 
	68.760
	38.968
	29.141
	9.828
	29.792
	56,7%
	25,2%

	Estudios Universitarios
	49.401
	30.825
	25.033
	5.792
	18.575
	62,4%
	18,8%

	TOTAL
	1.337.708
	431.841
	319.185
	112.657
	905.866
	32,3%
	26,1%


Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999.

También se observa la existencia de mayores tasas de actividad en las áreas urbanas que en las rurales, aunque las tasas de desempleo también tienden a ser más altas en las ciudades de más de 500.000 habitantes.

	Cuadro 7. PERSONAS CON ALGUNA DISCAPACIDAD DE 16 A 64 AÑOS SEGÚN SU RELACIÓN CON LA ACTIVIDAD, POR TAMAÑO DEL MUNICIPIO DE RESIDENCIA. ESPAÑA, 1999

	
	Números absolutos
	Tasas

	
	Total
	Activos
	Inactivos
	Actividad
	Paro

	
	
	Total
	Trabajando
	Parados
	
	
	

	TOTAL

	Hasta 10.000 habitantes
	366.105
	112.115
	83.529
	28.586
	253.990
	30,6%
	25,5%

	De 10.001 a 50.000 habitantes
	323.407
	104.150
	77.177
	26.973
	219.257
	32,2%
	25,9%

	De 50.001 a 500.000 habitantes
	444.895
	143.125
	107.605
	35.520
	301.770
	32,2%
	24,8%

	Más de 500.000 habitantes
	203.301
	72.452
	50.874
	21.578
	130.850
	35,6%
	29,8%

	TOTAL
	1.337.708
	431.841
	319.185
	112.657
	905.866
	32,3%
	26,1%


Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999.

Los resultados de la encuesta muestran también una tendencia creciente del número de contrataciones acogidas a medidas de fomento de empleo. De los diferentes tipos de medidas, los Centros Especiales de Empleo constituyen la principal fuente de contratos para personas con discapacidad. 
	Cuadro 8. PERSONAS CON DISCAPACIDAD QUE EN SU OCUPACIÓN ACTUAL SE HAN BENEFICIADO DE MEDIDAS DE FOMENTO DE EMPLEO, POR TIPO DE MEDIDA. (Población de entre 16 y 64 años). ESPAÑA, 1999

	
	Ambos sexos
	Varones
	Mujeres

	Contrato para formación y en prácticas de minusválidos
	8.589
	4.929
	3.661

	Incentivos a la contratación
	8.486
	6.185
	2.301

	Cuota de reserva en sector público
	3.907
	3.088
	819

	Cuota de reserva en sector privado
	7.667
	5.802
	1.864

	Empleo selectivo (readmisión de trabajadores con discapacidad)
	3.685
	3.139
	546

	Subvenciones
	2.824
	2.245
	579

	Empleo protegido en centros especiales de empleo
	11.300
	7.855
	3.444

	Total 
	43.088
	30.357
	12.731


Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2001.

Por otra parte, la mayoría de personas con discapacidad que se benefician de estas medidas cuentan con algún tipo de formación académica. El mayor número de contratos se da en empresas con menos de 25 trabajadores y que desarrollan su actividad dentro del sector Servicios.
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	CONTRATOS DE FOMENTO DE EMPLEO DE TRABAJADORES MINUSVÁLIDOS SEGÚN TIPO DE CONTRATO Y NIVEL DE ESTUDIOS DE LAS PERSONAS CONTRATADAS. ESPAÑA, 2001

	Nivel de estudios
	Total contratos
	Indefinidos
	En CEE
	Temporales

	Sin estudios
	34
	10
	13
	11

	Estudios sin certificado
	1.051
	323
	572
	156

	Certificado escolar
	12.734
	4.013
	6.647
	2.074

	E.G.B 
	13.973
	4.863
	6.636
	2.474

	B.U.P 
	2.890
	1.201
	1.202
	487

	Formación Profesional
	3.001
	1.129
	1.305
	567

	Título de grado medio
	650
	268
	270
	112

	Título de grado superior
	726
	331
	275
	120

	TOTAL 
	35.059
	12.138
	16.920
	6.001


Fuente: Estadística de contratos del INEM
	CONTRATOS DE FOMENTO DE EMPLEO DE TRABAJADORES MINUSVÁLIDOS SEGÚN TIPO DE CONTRATO Y TAMAÑO DE LA EMPRESA CONTRATANTE. ESPAÑA, 2001

	AMBOS SEXOS

	Número de trabajadores
	Total contratos
	Indefinidos
	En CEE
	Temporales

	1 - 25
	14.112
	6.520
	4.747
	2.845

	26 - 50 
	4.912
	1.019
	3.284
	609

	51 - 100 
	4.532
	959
	3.030
	543

	101 - 500 
	7.330
	1.760
	4.536
	1.034

	501 - 1.000 
	1.859
	520
	1.072
	267

	1.001 - 10.000 
	1.483
	902
	23
	558

	>10.000 
	2
	2
	0
	0

	Sin datos 
	829
	456
	228
	145

	TOTAL 
	35.059
	12.138
	16.920
	6.001


Fuente: Estadística de contratos del INEM

Si se comparan estos datos con los recogidos en 1996 acerca de la situación en 14 países europeos, se constata que España es uno de los países de la U.E. con menor porcentaje de personas con discapacidad que trabajan entre los 16 y los 64 años.

	PORCENTAJE DE PERSONAS DE ENTRE 16 Y 64 AÑOS QUE TRABAJAN CON DISCAPACIDAD SEVERA, MODERADA Y SIN DISCAPACIDAD, POR PAÍS Y SEXO. UNIÓN EUROPEA, 1996

	 
	EU-14
	B
	DK
	D
	EL
	E
	F
	IRL
	 I
	L
	NL
	A
	P
	FIN
	UK

	AMBOS SEXOS

	Disc. Severa 
	24,3
	18,3
	17,1
	26,4
	16,7
	13,1
	36,8
	13,7
	15,3
	28,7
	26,1
	28,4
	30,7
	21,6
	17,4

	Disc. Moderada
	46,2
	36,9
	52,0
	53,8
	36,3
	28,7
	50,5
	27,1
	29,6
	40,2
	44,0
	48,6
	52,9
	49,8
	46,6

	Sin discapacidad 
	61,9
	56,3
	76,3
	69,3
	57,8
	49,5
	64,0
	57,2
	49,0
	62,4
	62,4
	69,6
	69,2
	61,1
	71,6

	VARONES

	Disc. Severa 
	27,9
	20,4
	15,0
	30,3
	15,9
	16,6
	45,4
	15,2
	18,8
	35,6
	36,0
	31,9
	34,7
	23,0
	16,6

	Disc. Moderada
	57,6
	54,2
	62,3
	67,3
	54,2
	40,2
	59,0
	38,7
	40,5
	49,5
	57,1
	54,5
	64,1
	50,8
	57,7

	Sin discapacidad 
	75,1
	69,2
	81,7
	81,4
	77,6
	66,6
	73,2
	72,2
	65,4
	78,6
	78,8
	81,5
	80,0
	65,5
	84,3

	MUJERES

	Disc. Severa 
	20,5
	15,9
	19,2
	21,5
	17,5
	9,0
	28,5
	11,8
	12,2
	20,8
	19,5
	25,3
	27,7
	19,9
	18,2

	Disc. Moderada
	36,7
	22,6
	45,0
	41,4
	23,8
	18,9
	43,1
	16,6
	19,4
	29,5
	33,8
	41,7
	44,3
	49,1
	39,1

	Sin discapacidad 
	49,3
	44,5
	70,5
	57,7
	39,2
	32,7
	55,1
	42,4
	33,0
	46,4
	45,5
	58,1
	59,0
	56,6
	60,7


Fuente: EUROSTAT, Disability and Social Participación in Europe. Luxemburgo, 2001
Los factores personales influyen, sin duda, en la empleabilidad de las personas con discapacidad, y contribuyen a explicar por qué unas personas con discapacidad tienen más éxito que otras a la hora de encontrar empleo. Sin embargo, junto a los factores personales inciden muchos otros factores (las expectativas de la familia y del entorno, las actitudes de los empleadores, el nivel general de empleo, la calidad del empleo, el nivel general de retribuciones, la regulación de las relaciones laborales, las políticas de fomento del empleo y de la inserción....  El medio sociocultural en el que el individuo se desenvuelve, la propia comunidad, condiciona las oportunidades de integración laboral de las personas con discapacidad y determina, en buena parte, qué personas estarán capacitadas para desenvolverse de forma más o menos integrada. Pero también las políticas de empleo y las medidas que se adoptan para fomentar la inserción laboral tienen consecuencias importantes en los procesos de incorporación de las personas con discapacidad al mercado de trabajo, máxime en una realidad laboral como la que actual, caracterizada por la competitividad, la precariedad y la flexibilidad.

A la vista de los datos recogidos en las páginas anteriores, cabe preguntarse si el modelo vigente de inserción laboral de las personas con discapacidad está siendo capaz de canalizar su enorme potencial y de permitir el ejercicio efectivo de su derecho a un trabajo digno. En nuestra opinión, ese modelo tiene algunas carencias importantes, derivadas, precisamente, de una inadecuada consideración de los factores personales. Las medidas que se adoptan para favorecer el empleo de las personas con discapacidad no tienen en cuenta las diferentes posibilidades de inserción, y el resultado es que quienes más dificultades tienen no son quienes más se benefician de ellas. 

Las dificultades para encontrar empleo son, como se ha señalado, infinitamente superiores en el caso de las personas con discapacidad intelectual. No se trata sólo de que los niveles de inserción laboral de las personas con discapacidad intelectual sean, como muestran los datos de la última encuesta, sensiblemente inferiores a los de otros grupos de personas con discapacidad, sino que, además, la práctica totalidad de las personas con discapacidad intelectual que trabajan lo hacen en un medio laboral protegido. Mientras que para el resto de las personas con discapacidad se  defiende que el objetivo a lograr es la integración en el mercado de trabajo competitivo (como trabajador dependiente, en una empresa ordinaria o en la administración, o como trabajador autónomo), en el caso de las personas con discapacidad intelectual las expectativas no suelen apuntar, en la mayor parte de los casos, más que a la realización de una actividad ocupacional concebida más como terapia que como trabajo (en los Centros Ocupacionales) o, en el mejor de los casos, al trabajo en un Centro Especial de Empleo.

Es cierto que, al menos en teoría, el modelo actual de inserción laboral de las personas con discapacidad intelectual no abandona el objetivo de integración en el mercado de trabajo competitivo, pues se basa en la idea de que es necesario recorrer un determinado itinerario de inserción a lo largo del cual puede ir mejorando gradualmente la “empleabilidad” del trabajador y que desemboca, idealmente, en la integración en el medio ordinario.  Pero, en la práctica, el propio modelo se encarga de frustrar ese itinerario, y los Centros Especiales de Empleo, en lugar de promover la transición de las personas con discapacidad intelectual al empleo ordinario, se convierten en su “estación de destino” laboral, cuando no en una forma de reducir costos a costa del agrupamiento de usuarios, sacrificando para ello el cumplimiento de otros objetivos de calidad de trabajo y de inclusión social. De la misma forma que no es concebible la segregación de las personas con discapacidad en la escuela o en los servicios de salud, tampoco lo es la segregación en Centros de Empleo Protegido como fórmula mayoritaria (y prácticamente única) de generación de empleo para este colectivo.

Es necesario, por tanto, reorientar la política de fomento de empleo de las personas con discapacidad, dedicando más esfuerzos para mejorar su nivel formativo; estableciendo un sistema diferenciado de cuotas, que tenga en cuenta las diferencias de empleabilidad; modulando los sistemas de acceso al empleo público, estableciendo una adecuada graduación de las medidas de discriminación positiva; logrando una mayor implicación de las PYMES, que son las principales creadoras de empleo y abordando de una vez la regulación del empleo con apoyo, incluyendo incentivos y ayudas adecuadas. 

Es buen momento para abordar estos cambios, que podrían tener cabida en la nueva LISMI anunciada por el Gobierno, y en la transposición a nuestro derecho de la directiva europea de no discriminación en el empleo y la ocupación. Creemos que no debe desperdiciarse esa oportunidad, y estamos convencidos de que podremos lograrlo con el esfuerzo de todos.
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